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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Mondoñedo un mes . . . O'-IO Ptas. 
Fuera trimestre. . . . . l-r>0 „ 
Extranjero, un afio . . . lü'OO „ 
Número auelto 0;10 „ 
Atrasado. 0'20 H 

PAGO A D E L A N T A D O 
Anuncios y reclamos ¿precios convencionales 

SE PUBLICA LOS SABADOS 
No se deruelren loa originales que ae nos 

remitan para su iuáerción, ráspondiondo do 
elUs sus autores. 

Toda ia correapondencia al Director. 
Para suscripciones, anuncios y encaros di-

rigiíse 4 la Administraciúu» 

22 ."Marc iuéa ¿ts Hodn.--22 

N a m 

Las costumbres políticas 
han cambiado cen los tiem­
pos. 

Antes los Partidos tenían 
sus programas con orienta­
ciones definidas que procu­
raban traducir en proyecto 
do Ley? tan pronto eran lla­
mados á gobaruar; y si el 
éxito no coronaba sus esf aer-
Z08 ó si aquellas leyes resul­
taban contrarias á ios interó­
sea nacionales, apresurában­
se á dejar el poder, para que 
otros más hábiles ó más afor­
tunados cumpliesenla misión 
que se les halDía confiado. 

Hoy, gracias á las nuevas 
teorías del ár . Maura, puede 
un gobierno fracasar aún en 
lo más trascendental e im-
portaiite, en lo que atañe á 
la vida económiea de ia Na­
ción, y puede continuar diri­
giendo sus destinos, con solo 
hallar un hombre que acepte 
el sacrificio de dar sus presti­
gios como garantía de un 
cambio de frente, siquiera 
sean tales los estorbos que 
halle en su camino, que se 
vea impoBÍbilitado de seguir 
ruta distinta de la marcada. 

Como timbre de gloria pa­
ra el Partido conservador se 
invocaba la reconstitución 
de la Hacienda, base de nues­
tro crédito en el exterior, y 
sólido fundamento en que 
había de apoyarse el desarro­

llo de nuestra riqueza y de 
nuestra cultura. 

Todo eso ha quedado redu­
cido á una leyenda. El señor 
Maura se ha encargado de 
romper ese saludable progra­
ma; y cuando llamó en su 
auxilio al artífice que había 
cooperado á levantarlo, era 
tarde, hablan desaparecido 
trozos muy importantes que 
hicieron imposible, su recons­
titución. 

Para los más profanos ha 
dejado de ser un secreto que 
el déficit en el próximo presu­
puesto es cosa descontada, y 
quedos talentos financieros y 
la buena voluntad del actual 
Ministro de Hacienda, se es­
trellan ante la imposibilidad 
de elevar una recaudación 
que había llegado al máxi-
mun, y de tapar los boquetes 
que Osma dejara abiertos con 
desatontadas desgravaGiones, 
que además de no beneficiar 
al contribuyente, han llevado 
ía más honda perturbación 4 
la vida de los pueblos. 

Con estos precedentes no 
es neoesario poseer el don de 
la profecía para saber que la 
Le3r de Administración local, 
aun cuando salga incólume 
del Congreso y del Senado, 
quedará incumplida por im-
posiblidad de aplicarla; por­
que exigiendo como baae pa­
ra los Municipios la creación 
de su Hacienda, con los auxi­
lios del Estado, ¿de donde 
van á sacarse esos auxilios? 
¿De un presupuesto en que 

sin incluir los créditos extra­
ordinarios y los suplementos 
de cródito, no halla amblante 
y acomodo |la mísera vida 
nacional que arrastramos? 
¿De ahi van á nutrirse más de 
neeve mi l Ayuntamientos) 
que soló viven de los recar­
gos* sobro los ingresos del 
Estado? 

No está muy lejano el día 
en que á vuelta de tanto rui­
do, de tantas leyes y de tanta 
remlavíóu desdo arriba, haya 
que registrar el^fracaso más 
hondo y más trascendental, 
que sufrió un político desde 
la restauración. 

L a l i r a r o t a 

¿Por qué sola y dosmayada 
muda yíiceá, suave lira, 

sin alÍGnto? 
Nada me respoiultiS, nada^ 
y al pasar por tí suspira 

triste el viento. 
Para cantar mi ventura 

«e elevó jy* vo» sonora 
dulcomeiite) 

y de mi iriTauáta amargura 
sor tiel interprete aliora 

no condiente. 
¿Qué se hi.̂ o ,u armonía? 

Tud alegres vibraciones 
qué se lucieron? 

Xoimaron en s\\ agonía 
á las coleritas maiiHianG^ 

do naciere 
Como llar que) apenas naco 

y en Q\ polvo el J^uro arroja, 
rota y ym^A, 

fisí tw hermosura yacOj 
y no Ivvbrá q'íieü te recojív 

si est4s muorta, 
¿No te queda, desdichada, 

ni un sonido, rota lira, 
ni un aconto? 

Nada me respondes, nada, 

y al pasar por t i^uspíra 
triste el viento. ' 

Ah! por que insensato llo-rq, 
tu silencio y tu desvío, 

ñero tanto, 
ai herí tus cuerdas do ora 
quebrantándolas impío 

con mi llanto! 
Lauros acaso esperabas, 

cuando por tu mal la áiierta 
te hizo mía, 

y ni la gloria que amabas, 
ni laureles qua ofrecerte 

yo tenía. 
Consagrada por el ciclo, 

ol placer, contrasté duro 
t i ; destino, 

y lancé tu raudo vuolo^ 
do m» dolor al oscuro 

torbellino. 
¿ \ la alegría tornad^ 

no «orás.yn. mustia lira, 
ni al contento? 

Mada me responde», itada> 
y al pasar por tí suspira 

triste el viento. 
Para no escuchar mis queja» 

en negra túnica envuelves 
tus despojos; 

Lien haces, bien, si me dejasi 
y ocijltarte a ĵí rpouelve» 

de mis ojos-
4 dft-r aliyio á mí pecha 

tu qiiorellíir acordado 
ya no alcanza, 

que entre las recay deshecha 
quedo él bajel 4ú lie Ji ido 

mi oyperanza. 
N i tu clamor ¿t|^é.pudÍQr% 

n¡ con daU^nte gemido 
tus Caíitft^ejij 

contra la arrogancia ñora 
del huracán, ni ol brami la 

de los mares? 
Adiós te queda olvidada, 

puea no alivias, pobre lira, 
mi tormento-

Nada me responden, nada, 
y al paaap por tí suspira 

triste ei viento, 
José María CANAI.S 

CIEN TARJETAS : • 
UNA PESETA E N 

:: E3TA IMPRENTA. 

— S S -
que Fernando I V el I5 ínp!a2ado, c o n c e d i ó al O h h ' 
j o l iod i - i^o ol s e ñ o r í o t empora l de la ciudad con 
a m i t a d do las e s c r i b a n í a s de V i v e r o y i l ibadeo , 
o cual c o n c e d í a dicho l i e y poi-quoya t e n í a n los 

obispos parte del s eño r ío y derechos de V iv e ro y 
Il ibadeo* Dado este i m p o r t a n t e p r i v i l eg io , (2) 
en V a i l a d o l i d , á 2'de J i m i o , do la era de 1549, ó 
sea el a ñ o de i.l> 11.—Que, por dos véalos c é d u l a s 
do los.reyes C a t ó l i c o s , de 22 de Marzo do 1438, se 
oi'deoa á Don Diego L ó p e z de A r o . Gobernador y 
Jus t i c i a Mayor de Gal ic ia , qua se ponga inmedia* 
mente á la Dign idad Episcopal , do M o n d o ñ e d o , e n 
poses ión de los derechos y rentas que se le h a b í a n 
usurpado,—Y vemos t a m b i é n que la D i g n i d a d 
dicha cobraba los siguientes juros: 5.000 marave­
dises por gracia del i l e y D, J u a n 11, en recompen­
sa do las jur isdiciones de ( ja ldo, Juanees Sai*., 
l l o m á n del Val le , San Migue l das Negradas y San 
C r i s t ó b a l deCord ido , que pet tenecieran á la D i g ­
n idad, las cuales habia comprado el Secretario 

s e g ú n ol Padre Florez, l a Cap i l l a do San Hayya 
de los Freires, en San Esteban de los Dovesos; y 
dio á la V i r g e n do d icha Cap i l l a un vestido do 
« e d a . — E n 20 de J u l i o de 1750, o t o r g ó el Obispo 
oon el Concejo de Mondofledo escr i tura de conve-
nio por la que ol Concejo, como pat rono y admi^ 
lus t rador do los hospitales de San Pablo, si tuado 
en la ac tua l plaza de la C o n s t i t u c i ó n , y el da 
San L á z a r o , en el inmedia to barr io del mismo 

' nombre , cedjó al Obispo el pat ronato y a d m i n i ^ 
t r a c i ó n expresados, q u e d á n d o s e con e l derecho 
de inspecci.ünar las cuantas de amibos es tablec ió 
udeníoH,—Luego, ¡á. L , e m p e z ó la c o n s t r u c c i ó n 
del ac tua l Hosp i ta l de San Pablo y San L á z a r o , 
que en. u n p r inc ip io se quisiera s i tuar en San 
A n t o n i o , c o n c l u y é n d o s e la obra, en 17,55, —Estan­
do el Obispo enBuena i re , el 12 de Enero de 1751, 
d ió poder a l Doctor D o n J u a n Francisco de 
L e ó n Oso io, C a n ó n i g o Pen i tonc ia r in . par í rjma 



L A m V 0 2 D K M O N D O N B D O 

EL BLOQUE.—LA FÓRMULA DEL rao-
YECTO DE ADÍIIXÍSTUAGXÓIT. 

Esto del bloque tiene sus ventaja^" 
pero también sus mcoYenieates y no 
pequeños. 

Se hace propaganda liberal coa él y 
sirve para que los republicanos puedan 
acercarse y saltar la barrera el día me­
nos pensado, poniéndose á honesta, muy 
honesta distancia de la monarquía, pero 
sirve así mismo para qua unos cuantos, 
nomuchosafortuuadamente,hagan odiosa 
la propaganda liberal con sns radicalis­
mos exagerados. 

En Santarder el tino y la prudencia 
del Sr. Alrarez han salvado ranchos es­
collos y el gubemamentalismo de su 
discurso ha hecho que se convirtiera en 
entusiasmo la cortesía del recibimiento. 

Pero en Pamplona el Sr. Moróte se 
fnó indudablemente dol seguro, hablan­
do de San Francisco Javier en forma 
que no había de agradar á sus paisanos, 
¡sean estos católicos (5 no, como no agra­
da á ios fnribundos anticlericales de Za­
ragoza que se les hable mal do la Vir­
gen del Pilar, ni á los gallegos de su 
Apóstol Santiago, ni á los bilbaínos de 
de su Virgen de Begoña, ni á los valen­
cianos dé la suya de los Desamparados. 

¿Tenía necesidad el Diputado repu­
blicano de herir los sentiniientos reli­
giosos de nn pueblo para hacer campaña 
tiheral? 

La libertad, para que sea tal, debe 
estar basada en el mis profundo respe­
to á la conciencia agena sin caer «a los 
fanatismos que coadena.nos ea los par­
tido] de la extrema derecha. 

Estarnos ea momentos críticos, do 
gran pÜsioi política, y de ios hombres 
ífáe tienen o pueden tener las respon-
:sabililidaáes del- gobierno hay que espe­
rar serenidad de espíritu para que .lo 
que debe ser una evidente obra de pro­
greso no so convierta, por las exagera-
aciones de unos pocos, en lucha funesta 
para los intereses del país, que deben 
¡estar muy por encima de las contiendas 
.de los partidos. 

Vivimos ea un período de agitacióa 
j es necesario que los hombres de bue­
na voluntad pongan la suya á prueba, á 
fin de que no lleguen á tener jnstiíica-
iCión amenazas demasiado visibles por 
(parte de los que se consideran heridos 
.en sus sgntimientos. 

Vayamos al bloque si con el se trata 
sde conservar las libertades' que tan ca­
ras costaron y si^on él también se .tra­
ta de afirmar, de una vez para siempre, 
la supremacía del Poder civil y los de­
rechos inalienables dol Estado, pero no 
se eche á perder obra tan hermosa, eri­
giendo en dogma cosas que repugnan á 
los buenos, á los verdaderos liberales, 
pues no está el país ni preparado para 
tales jacobinismos, ni es tan desprecia­
ble tampoco la opinión de las derechas 

para que, en una lucha abierta, se vaya 
á jugar un albur quiiá funesto para las 
propias libertades. 

Por lo demás, venga en buen .hora el 
bloque si logra hacer obra verdadera­
mente liberal y si do su soao resulta el 
remrgimiouto do h Patria,- trayendo á 
colaborar eb. la obra de gobierno á tan-
tas inteligencias como existen en el 
campo republicano y euya acción es, hoy 
por hoy, puramente platónica. 

Mientras los jefes de las. minorías 
permanecen mulos, varios Diputados de 
las distintas fracciones liberales comba­
ten y hacen obstrucción- á la fórmula 
convenida para la elección de las Dipu­
taciones provinciales. 

El Sr. Maura creyó que bastaba pac­
tar con los directores da la exposición y 
se ha visto^ claramente, que los Diputa­
dos no han queridu comulgar con el en­
gendro aceptado. 

La actitud franca y resuelta del 
Sr. Pí Arsuaga decidió á los que toda­
vía permanecías remisos y puede asegu­
rarse que los pocos artículos que contie­
ne la fórmula tardarán todavía varios 
días en salir del Congreso y puede ase­
gurarse que aquella fracasará, en el 3e-

Las declaraeiones hechas por el se­
ñor Montero Bíos,son de las que no de­
jan lugar á dudas, y el venerable hom­
bre publico, defe-js-u- d é l a verdadera 
doctrina liberuL :; M ; h n u i o la fórmula 
como un ulcraje laferido ai sufragio y 
considerándola como el arma más eflcaá 
para ei amnento y perfeccionamiento^ 
la ha sentenciado á muerte, como se 
merece. 

A medida que va estudiándose más 
la cuestión se vé toda la monstruosidad 
del convenio hecho, á espaldas de los 
partidos, y se- siente, con mayor ímpetu, 
el deseo de conbatiria por todos ios 
medios. 

B . L 0 1 S 
Madr id L0 de Diciembre de 1908. 

Caración milagrosa 

_ —Pues voy k demostraros—dijo En­
rique PoraíU comando parte en la dU-
cu^ión que dj- sobremasa so.steuían sud 
eseó^deoa aangos—que á v caá ocurrou 

cu a ex i'auosj tan maravillosos., 
que no so |w¿e le IU ÍIJOS da aíribuirios á 
Uú poder ocu.to y sobrenatural. Üespou-
do cou mi acreditada íbrin didad de lo 
que voy á referir, porque he sido yo ei 
protagonista de la hisroria verdadera-
meiite extraordinaria q ue vais á conocer. 

Hará próximamente unos diez años 
que. estaDu j'o empleado eu unas minas 
da Asturias, como ayudante del ingenie­
ro que las dirigía. D ^ p u é s dd la injerte 
de mi padre?, desgracia que llevó la rui­
na á nuestro hogar rae vi obligado á su* 
pender mis estudios y á tirábajar con 
ahinco para atender ai sostén de mi po­
bre madre, ^ua solo conmigo contaba en 
el mundo. 

Un antiguo amigo de nuesir^ familia 
me proporcionó entonces aquella, coloca­
ción, coa la cual no solo coLseguía mi 
propósito, sino que po.iia practica' en 
mi carrej a, que tarde ó tom. rano pensa­
ba terminar; porque ese era mi mayor 

• anhelo. 
Mi jefe cenia un carácter severo, in­

transigente, déspota; pero tal vez por mi 
buen cuuijjortamieíUo, mo guardaür al­
gunas consideraciones, y en cierta oca­
sión hasta se dignó concederme tres días 
de licencia para q i o f a . ^ e á v i s i t a rá 
mi madre, que residía en Oviedo. Mo 
apresuró á gozar de tan extraordinario 
íavor y me puse en camino al amanecer 
de un día esplendido, veriiieaado. el viaje 
á pié, para economizar dinero y hucer 
ejercicio. 

A pesar de mis pocos anos, de mi na­
tural alegría y la hermosura deslumbra­
dora del paisaje (pao so ofrecia á mis 
ojos, caminaba melancólicamente, ^bra­
mado por las tristez as del presen ce y por 
las negruras del provenir. A l caer de ia 
tarde atravesaba una bolina de agreste 
bellez.i, que ol sol crepuscular doiaba 
con sus débiles rayos. Me hallaba fati­
gado y caminaba lentamente, con el 
sombrero caído sobre los ojos y •contem-
plando impresionado el esplendor admi­
rable de la campiña, cuando vi venir 
hacia mi á un hombre alto, de grandes 
ojos verdes, de blanca barba, de rostro 
anguloso y de expresión dura, triste y 
vioieuta á la vez. 

—iiuenas tardes, caballero — me dijo 
amablemente.—; V lene usté d de las ini-

—Sí, seüor^—contesté—y me dirijo 
á Oviedo. 

Mi interlocutor se estremeció al oir 
mi respuesta; SUJÍ labios temblaron y 
murmuró con acerico débil; 

—La ciudad está muy lejos todavía, 
las aldeas de estos contornos son ni'iy 
pobres, y seguramente no encontrará us­
ted albergue ea ninguna de sus misera­
bles casuchas. ¿Quiete usted aceptar la 
hospitalidad que con entera franqueza le 
ofrece Atilano Llasa, uu sincero servi­
dor de ustodj' 

— c'ero us'ed no me conoce—le codh 
testé miráudoíe con recelo, asomorado 
de su raru proceder. 

—•Aoj y sin embargo sé que es usted 
el enviado de la \7ii¿ en da Oovadonga... 
Mi casa se honraría con la presencia do 
usted- ¿Acepta u¿ted mi ol'i ecimiento? 

Figurándome (¿Ue aquel buen hombre 
tenía trastornadas sus raen hades menta­
les, y observando que su locura ínoten-
siva más bien insp-raba curiosidad que 
temor, le respondí. 

—M'.chaá gracias;puselo que tan cor-
tesmance me invita usted, rendré somo 
gu¿to en ser huésped de una persona 
tíih aiüabiy^H' >^ í3fíJJ(| iiÍÍ)lí|(>'iC| ;;Á 

Üuotinuamos caminando en silencio 
algunos minutos. 

De pronto mi conpañero ma preguntó: 
—¿Cree usted eu los milagros? 
— iN'o he tenido ocasión de presenciar 

ninguno —repli pió sonnó'tdome. 
—Es usted moy joven aún—me dijo 

al observar mi expresión de increduli­
dad.—Cuando tonga usted más edad, 
cambiarán sus ideas-.. En cuanto á mí, 
hé sido testigo do tantos prodigios que 
estaría ciego si no creyese en eilos. ¿¡áe 
ligura usted que nos hemos encontrado 
por casualidad? Pues no. He tenido un 
sueño esta noche... Una voz raisteiiosa 

mo decía: "Hoy vendrá el hombre que 
ha do M/?.w/a„. Y en jaquel momento 
contemplé á un joven vestido como us­
ted y entérame ote parecido á usted. Le 
pre<íunr,é: "¿Vieno usted de las minas?,, 
—"De allí vengo, me respondió—y me 
dirijo á Oviedo.,. Por eso salí al encuen­
tro 1 i usted y le esperaba. 

Calló, se quedó pensativo; y yo, á pe­
sar de mi excep-icisrao, sentí que me in­
vadía un frío R-laeial. 

Era ya bien entrada la noche cuando 
llegamos á un vetusto palacio, coronado 
de esbeltastorrecülaSjCuya construcción 
parecía remontarse á la época da la 
dominación goda. 

Mi simpltico y extravagante anfitrión 
me obsequió con una suculenta cena, 
terminada la cual, una anciana sirviente 
mo condujo por un larg) y obscuro pa­
sillo á una apartada habitación, cuchi­
cheando en mi oído, cuando llegamos á 
la puerta: 

— Debe quedarse usted solo con d lá , 
sañorito. En la pared, sobre la cabecera 
de la cama,está la pila del agua bendita; 
no se olvide usted de hacer la. señal de 
la cruz en su rostro... 

Sugestionado por la superstición de 
aquella gentes, ponetró tímidamente eu 
la alcoba, una vasta pieza que recordaba 
los tiempos medioevales, apenas alum­
brada por temblorosa luz y colgada con 
riquísimos tapiess. Eu ol fondo de la 
habitación dis ioguí un amplio lecho' so­
bre el que extendía sus amorosos brazos 
ua gran cruciñjo de tna-dll y bronce. Me 
acerqué de puntillas. Una joven hermo­
sísima, sern«¡jante á una estatua de ala­
bastro, yacía en*re las blancas sábanas, 
inmóvil, con los grandes ojos cerrados y 
los finos labios entreabiertos por fatigo­
sa respiración. 

La contemple admirado algunos ins­
tan tas y sentí que mi corazón se ilumi­
naba con deseo lo oído fulgor, que la fie­
bre me invadía golpeando mis sienes, 
agitándome con una extraña mezcla de 
desesperación, de piedad y de ternu"a. 
$e diría que la desventurada moribunda 
era una amanto adorada, que la muerte 
iba á arrebatarme. 

Maquina'mente, hipnotizado por la 
prodigiosa belleai da la joven, por las 
palabras q le antes había esenchudo, por 
aquella atmósíera da misterio que me 
i.odeaba, moié mis dedos en la pililla de 
nácar siispar.dida sobre el lacho, me san' 
¿igao después y salí de la estancia con 
los eics llenos de lágrimas. 

Pasé una nooho terrible, atormentado 
por el insomnio, por las pesadillas y 
s djresaltos de la fiebre; únicamente al 
amanecer, rendido de cansacio, me que­
dó dormklo con un sueño de plomo. 
Unos recios golpes dados en la puerta 
de mi alcoba, me despertaron y al abrir 
me encontré con Llasa, que radiante de 
alegría me echó los brazos al cuello, gr i ­
tando con loco júbilo: 

— El milagro se ha realizado... Mí hi -
]';• se ha salvado. ¡Bendita sea la Virgen 
de ia Oovadonga! ¡Bendita la presencia 
de usted en esta casa! Iba á morir mi 
pobre niña—continuó con acento deli­
rante—su corazón apenas latía ya, y 
ahora respira, habla, sonríe .. Los mé­
dicos responden de. su curación. ¿No 
cree usted que esto es un milagro? ¿De­
jará usted desde hoy que entre la fe ©n 
su alma? No se separe usted de mi; rae 
ayudará U3fed á administrar las numeó 
rosas minas que poseo, y yo cosagrar-
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v i a d a de D . J o s ó I l i c o Vi l lademoros , R e g i d o r 
perpetuo y s e ñ o r de M i ñ o t e l o y San Sa lvador de 
Paeios, unas casas del Hosp i t a l de San Pablo , 
situadas en la Balada de Reigo^a, por seis casas, 
en el Campo de los diemedios, para cons t ru i r en 
é s t a s el Hospi ta l dicho.—So 3 de Agos to de 1751, 
mencionado, c o m p r ó el P r e l a d o ^ l a finca dos 
Castres, de unas dos fanegas, con t i gua al Hosp i ­
t a l , propiedad de D.a A n t o n i a Serafina del Cast i­
l l o Te i je i ro y A g a i a r , esposa de D . F e r n a n d o 
V i l l a a m i l de la To r r e y Saavedra, de M o n d o ñ e d o . 
— l í n 13 de Marzo, del repet ido ario de 1751, 
m u r i ó , en M o n d o ñ e d o , el C a n ó n i g o D . Francisco 
Bou so V á r e l a . E n tes tamento que o to rgara 7 dé 
Febrero del a ñ o en c u e s t i ó n , deja al Hosp i t a l de 
San Pablo u n censo de 30.000 de p r inc ipa l « q u e 
dio al Ve. Cabi ldo do esta dha Sta. Iglesia a un 
dos por c iento anualmente con mas dos terrados 
de t r i g o de ren ta en el Va l le de Lorenzna y la 
« i e t a d délos perfectos de la Casa en que a l pre-

- 2 / ' -

sente y i v e D . Pedro Pardo Te ixe i ro No ta r io en 
la Vallada de la Reigosa de esta dha Ciudad con 
la p e n s i ó n de doce misas perpetuas en el referido 
ospi tal y o b l i g a c i ó n de e n s e ñ a r la doc t r ina xpst ia-
na alps pobres y mas que concurr ieren deesta dha 
C i u d en ios tiempos de A d b i e n t o y q u a r e s m a » . — 
D e j ó t a m b i é n u n censo de 150 ducados de p r i n ­
c ipa l al Santuar io de los Remedios y otro censo de 
50 ducados, t a m b i é n do p r inc ipa l , á la Orden 
Tercera .—Hizo el Obispo Sarmiento , en el Pala­
cio Episcopal de M o n d o ñ e d o , varias impor tan tes 
obras, y, en el Convento de A l c á n t a r a , consio-uió 
establecer un Lec to r de Ar tos , c o n s t r u y é n d o s e -
con t a l mo t ivo , en el Convento, « u n a A u l a o Ga-
n e r a l » , con t igua á la posteria, pagando aquel la 
obra el C a n ó n i g o DDU Francisco Boaso, Por orden 
del Sr. Sa rmien to se hizo un detal lado ó impor-
táfc'te indioe. por orden a l f a b é t i c o , d é l o s p r i v i l e ­
gios, p i t i l l o s do propiedad y otros documentos de 
l a D i g n i d a d Episcopal .—Por die l i ;7 l ico vemos 



L A V O Z D E , M a N D O N B D O 

todos mis esfaerzos á la conversión de 
usted. 

—No necesitaré añadir-—terminó Pe­
ralta—que me quedé en el palacio de la* 
Torres y que asistí al restablecimiento 
de la cada día- más bella liosarito, de 
quien, como no podia menos de suceder 
me enamoré perdidamente, siendo co­
rrespondido. Un afao después nos casa­
mos con g>an alegría de su padre, que 
no cesaba de ver en mí al salvador de 
su heredera. 

De este modo prodigiosa vino la d i ­
cha á buscarme en el abismo d é l a mi­
seria. Por eso cuando mi suegro me ha­
bla de la curación milagrosa de Rosaii-
to, no puelo menos de confesar el poder 
sobrénatuiral que vosotros, menos felices 
que yo, negáis sistemáticamente. 

J. H EOSNY 

[Que malita está! 
No uocesitamos decir (do seguro) 

á nuestros lectores que nos referi­
mos á «La Defousa», porque tra­
tándose de enfermos deshauciados, 
es el periódico carlista el primero. 

Muy mal anda de ra cabeza 
nuestro compañero, y hubiera sido 
un verdadero desgraciado si estu­
viese tan mal de fondos cómodo 
lo otro. 

Los ferrocarriles de Mondoñedo 
á Villaodrid pusieron., de remate 
á «La Defensa». 

Prueba ai canto. 
Para evidenciar su cariño al 

Diputado, (que sobradamente so lo 
tiene merecido....), demostrar^ el 
que profesa á nuestra Gorporactón 
municipal (que se lo tiene mereci­
do tan bien) y manifostar la adora­
ción que siente por LA Voz (que 
más y mejor que nadie se hizo al 
amor de «La Defensa» acreedora), 
nos dice que el Consejo de Obras 
públicas informó el expediente de 
ferrocarril de VÍLLAODRID-LUGO, 
acordando su exc luñón del plan 
general de ferrocarriles de 1 871 y 
la inclusión en el plan de secun­
darios. 

Pero (y aqui un ciento de peros) 
¿donde y cuando aprendió «La 
Defensa» que el ferrocarril de 
Yillaodrid-Lago estuviese incluido 
en el plan general, para que del 
mismo pueda ser excluido? 

Verdaderamente ideal resultaría 
que hace 31 años se hubiese in­
cluido en el plan general de ferro­
carriles uno ¡desde Villaodrid á 
Lugo! 

Y aun pasaría de ideal la cosa, 
porque en 1.877 ni Villaodrid mis­
mo sabía que encerraba minas de 
hierro, ni tenía vía apreciable de 
comunicaeión con Ribadeo ni con 
parte ninguna de esto mundo, no 
siendo (si «La Defensa» quiere) la 
vía marítima enlazando con la 

La vía navo aerea, vamos al 
decir. 

Y tal vez quiera nuestro com­
pañero dotar de puerto y playa á 
Villaodrid, porque ¿no encuentra 
naturalisimo y facilísimo que, con 
arreglo ásus planes, planos y pro­
yectos, solucionen sus desvarios 
ferroviarios el Diputado y el Ayun­
tamiento de Mondoñedo? 

¿Y no quiere además que, ya 
que LA VOZ lo predica, (aun no 
olvidó «La Defensa» nuestra vo­
cación hacia el pulpito) la demos 
trigo al mismo tiernpoV 

Mayor gollería no se puede pedir, 
porque si «La Defensa» predica, el 
trigo se le mete en la troje y si no 
predica ni hace nada la troje sigue 
lleanndose, de modo que si el trigo 
le cae en casa que es una bendi­
ción, no necesita que nadie se lo 
d.é,, . „ 

Si aun fuera otro cereal.... podía 
tolerarse la petición, porque en 
verdad que pjr sus desatinos lo 
tigne merecido '<La Defensa». 

De buena fé le aconsejamos que 
se ponga á bien con Dios, con el 
buen sentido y en cura. 

Por si esta llega á tiempo, que 
lo dudamos. 

Pero ¡qué malita- está «La De­
fensa»! 

Y a se maltrata 
Esgrimir la pluma y cla­

varla en sus propias carnes, 
era lo que á nuestro colega 
«•Mondoñedo» le quedaba 
por realizar. 

Y tan despiadadamente lo 
hace que parte los corazones, 
como puede verse en el suel­
to siguiente por nuestro 
compañero publicado. 

«¿OTRA COMPAIISA? 

Oímos que se trataba de la or­
ganización de otra comparsa galle­
ga análoga á la de «Os Pacheco.» 

No garantizamos la noticia, 
pero lo que sí aseguramos es que 
ya huele este afán de competencia. 

Es conveniente y digno de 
aplauso oí que haya nía do estas 
agrupaciones musicales en la loca­
lidad; pero lo que no es nada 
plausible, es el que solo por afán 
de competir, so trato do formar 
otra que, perjudicando en algo á 
la existente, no logre para sí nin­
gún resultado beneficioso. 

Os Pacheco» es colectividad que 
llena cumplidamente sus fines. 
Huelga otra.» 

¿Qué dirían, si de tal suel­
to se enteraron, los impresos 
•res Sres. Mancebo y Roble-
y cuantos en Mondoñedo se 
dedican al ramo de papele-

Nuestro colega encuentra 
honrosa y lícita y plausible y 
no le hmU ni á queso, la 
competencia por él estable­
cida para no resolver—no lo 
necesitaba además—ningún 
problema; pero ante el ru­
mor de que otros se propon­
ga]) realizar algo, que no 
ocasionaría ni la milésima 
parte del daño que nuestro 
compañero infirió á padres 
de famlia que necesitan lu­
char desesperadamente para 
llevar pan á la boca de sus 
hijos, «Mondoñedo» se indig­
na y la cosa (que no vale un 
pitoche) le huele...,] eso es... 
le hmle y hasta por lo visto 
le duele. 

A l acriminar, sin percatar­
se de ello nuestro colega, sus 
propias acciones, nos pro­
porciona la ocasión de decir­
le que estas también le han 
olido al público. 

Y por cierto que no ha 
sido <É ambar>. 

p*al!ecírr|¡ento 
Nos comunica la prensa la 

tristísima noticia de la muer­
te del médico notable, caba­
llero intachable y una de las 
mis salientes figuras de la 
vecina villa de Ribadeo, se­
ñor Vior. 

A su atribulada familia en­
viamos nuestro pésame más 
sentido, pues si ella mucho 
ha perdido y tiene que llorar, 
mucho tienen que llorar 
también los que se quedan 
sin un amigo, prototipo de la 
lealtad. D. E. P. 

incendio 
Place pocos días que en 

Oouboeira (Masma) a r d i ó 
completamente una casa. 

Las llamas sorprendieron 
á media noche á los habitan-

j tes de aquella, quienes no 
I han tenido tiempo de vestir­

se y les sobró muy poco para 
salvar á dos niños que, como 
los padres, se encontraban 
en la cama. 

Unos y otros salieron, des­
nudos para el campo. Se les 
quemaron cuantas ropas,gra-
nos y muebles tenían y gra­
cias que, derribando una 
puerta, se pudo evitar que se 
les quemase el ganado. 

Un rumor 
Ayer no se hablaba de otra 

cosa en esta, ciudad que de 
la supresión inmediata de 
esta Catedi'al, y dió motivo 
que cundiese la alarma haber 
manifestado unSr. Canónigo, 
refiriéndose á una carta por 
un amigo recibida, de que la 
Comisión mixta, nombrada 
para proponerla reforma de 
algunos puntos del Concor­
dato, había ultimado su tra­
bajo en el cual se aconsejaba 
la supresión de once catedra­
les. 

Por conducto fidedigno 
sabemos que en el mes de 
Octubre último, aun no se 
había reunido aquella Comi­
sión, de manera que no es de 
presumir que en tan poco 
tie upo ultimase su cometido 
y que del mismo no hubiesen 
los que la componen, comu­
nicado su resolución á per­
sonas respetabilísimas, con 
las que les unen sincera y 
antigua amistad. 

Por si acaso preparémonos 
á defendernos. 

]SloVena 
Se está celebrando con 

gran suntuosidad y numero­
sa concurrencia de fieles, la 
que la Asociación de Hijas 
de María dedica á su excelsa 
patrona. 

El encargado de las pláti­
cas diarias es el elocuente 
orador sagrado P. Lacalle, 
muy conocido y apreciado 
en esta ciudad, y asiste á 
dichos cultos el l imo, señor 
Obispo. 

El decorado del templo es 
elegantísimo, mereciendo 

plácemes sin cuento las seño­
ritas que se han encargado 
de dirigirlo. 

Para í£j09 
ü o m p r e usted el Ala rana-

q u e B A I L L Y - B A I L L I E R E ' 
con p a r t i c i p a c i ó n en la Lote--
r í a de Nav idad , en l a l i b r e r i l 
L o m b a r d í a . 

É 5 0 PF-puedeng^ 
w w i narse com-

SF T A ^ P^ndoan-
C 1 tes del 22 

de Diciembre una botella do 
ALCOHOL DESNATÜKALIZADQ 

MARCA gQL pues con 
cada una se regala una tar-

P E -
dose ese O r - T " A O 
premio de O C I A O 
á la que tenga el numero 
igual al premio nmjor del 
sorteo del 22 de Diciembre 
de 1908 : : : : : ; ; ; . . 
: : Esíjase la botella precin­
tada ŷ  la tarjeta : : : : : ; 
: : Depósito en Mondoñedo^ 
BOTICA DE FERREIRO 

LA ACTIVIDAD de Pamplona, una db-
las pnmeras Sociedades Españolas que 
acepta la R. Q. Ley de seguros pro­
yecto del Ministro Sr. Besada, depósit* 
de todas 1 M garantías necesarias y ex 
hibi. lón al Gobierno do S. M. de la 
coutabilidad, etc , etc. 

L A A C T I V I D A D , irnportnnte Socíe-
dad de Crédito y Seguros sobre la vida 
renta vitalicia, infantil, dota], de quin;-
tas, etc., domiciliada en Pamplona'ost& 
recomendada por varios Prelados^ d* 
España. 

Taller mecánico 
Especial para 

autómÓTÍIes 
Fábrica de 

CHAVIN 1 = VIVERO 

:: Se vende una máquina in­
glesa de elaborar gaseosas 
con llenadores automáticos 
de boliebes y sifones, máqui­
na embotelladora, boliches, 
sifones y cajas y todos los en­
seres necesarios para que 
pueda montarse una maguí-
fica fábrica en veinticuatro 
horas, y servir inmediata­
mente al publico :: :: :: 
:: Para más detalles dirigir­
se á esta Imprenta, donde 
darán razón :: :: :: :: 

Modernos sistemas de dentadu­
ras económicas, sumamente 
cómodas é hiénicas. 
Dentaduras en oro y cautcliout 
combinados, de dureza, comodi' 
dad y masticación admirables, 

CIRUJANO-DENTISTA 

Por la Universidad de Madrid 
SANTO DOMINGO, 2, PRINCIPAL.-LUGO RestauracioHes de los huesos 

. - ^ . de la cara por el método del 
Dr. Delair, de París. 

Modernos procedimientos da anestesia general y local, con los cuales se hacen 
absolutamente sin dolor las extracciones y demás operacioaes quirúrgicas de la boca. 

Coronas de oro, dientes á pivot, orificaciones, incrustaciones y obturaciones de 
platino y esmalte, sistema americano. 

Horas de oousulta y operaciones: De nueve á doce mañana y de dos á cinco 
ta: do. 

La Clínica de este especialista consta de dos gabinetes de operaciones, que son 
la última palabra d é l a moderna Odontología, con un inslrumeutal rigurosamente 
desinfectado y cuenta con la cooperación doi Sr. D. Eloy Fedreíra, ODONTÓLOCIO 
Ex-alumno de la Escuda esjjecial de Odoniploglct de San Curios de Madria. ' ' 



C U R A 
GASTRALGIA NERVIOSA 

C U R A 
DISENTERIA C R O N I C A 

C O M P A S Í A D E S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S 

40 ANOS Dj» EXISTENCIA 

C A P I T A L . 8 0 . 0 0 0 , 0 0 0 

Esta sooiedacl tiene hecho un contrato con el 
ílmo. Sr. Obispo de Tuy, de todas las Iglesias y 
Oasas rectorales de la Siócesis. 

2 Cura e! estómago y los entestinos por cróniccsque 
>j Sssan sus padecimientos 

E L A N T I D i S P É P S I O O E F I C A Z 

epresentante m Mondoñedo: 

• 9 • f 

De oauclio y metal, 
de gran duración 

preciosos modelos con el sello 
que se desee, desde 2'50 pese­

tas. Gran Catálago con más 800 modelos. Mondoñedo 
Papelería Lombardía, Calle del Progreso, número 2, 

S CIngrovina, M a l t i n a , Pepsina, 
Panorea t ina y Sales Alca l inas} , 

PREÍVIÍADO CON MEDALLA DE ORO 

¿j; ©n l a E x p o s i c i ó n I n t e r n a c i o n a l de P a r í s de 1904 

S Cura radicalmente todas las enfermedades que 
P llevan anexa una alteración grande en todas las 

S á S funciones digestivas y atonía gastro-intestmal, 
P ¡g etcétera, etcétera. 

01 Os venta en ia farmacia ds Martínez é Hij». 
(~ (i,.! M — 

C U R A C U R A 
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V Ó M I T O S D E L A S E M B A R A Z A D A S E S T R E S Í M I E N T O 

00 

I v A M O D E R N I S T A 

BonMería áa Benigno Eyíi y Mon 
Bírvense toda clase de trabajos concernien­
tes al ramo. El único que despacha en Fe-
rreira del Vallo de Oro el verdadero 

SALCHICHÓN DE VICH 

"Gran surtido de tejidos y quincalla en 
Ferreira del Valle de Oro 

de D? Laureano Lorenzo Veiga7 á 
precios sin rival y género para los gustos 

más exquisitos. 
No comprar en la Villa sin 

visitar diclia casa 

P E R I O D I C O Q U I N C H A N A L r 

PRECIOS DE SUSCRIPCÍÓN 

España , 

Extranjera. 

60 céntimos irimostre 
2'40 aho 
i franco trimestre 
4 año 

Compañía d© seguros contra inoondios 

SEGUROS S O B R E L A V I D A 

E s t a g r a n C o m p a ñ í a N a c i o n a l ha satisfecho por siniestros 
d« incend io on 42 a ñ o s que l l eva de exis tencia: l a oonsido-
ble suma da 

Pesetas 113.643.837,38 

AQEliTE EN ÍMONDOÍSEDO: Bon Jus to G a r c í a 

S2?-™Marqnés de Rodil,—22. 

Número suelto 10 oéutimos 

PuhUcas3 en Alfoz el 12 y 26 de cada mes 

TODA I A GOREESPONDICNOIA AL DIRECTOR 

Anuncios y reclamos á precios haratisimoa 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

EOCIEDAD ANÓNI3ÍA DE CRÉDITO Y 
SEGUROS Á PRIMA FIJA. PAMPLONA. 

CAPITAL SOCIAL, IO.OOO.OOO BE PESETA 
Seguros de vida y renta vitancja.—Seguro infautíl.—Seguro d»tal pura, 

niñas.—Seguro especial para redención del servicio militar. Por «.ste seguro 
la compañía, al cumplir el asegurado la edad de 19 años, entrega á. éste ó *i 
snscriptor, la cantidad de 1.500 pesetas. Pídanse detalles y tarifas al repra-
seutante en esta ciudad D. Antonio Teígeiro, Padilla, 2, Mondoñedo. 

i i 

Tarjetas de visita en el ACTO, desde UNA 
peseta el ciento. Facturas, Membretes, Recor-
datcrios. Esquelas de defunción, y toda clase 
de trabajos tipográñeos á preeios baratísimos 
en esta imprenta. 

w m 

Método ^AHN,, Curso completo 
Clave de ternas, cuatro pesetas. 

Librería Lombardía. Mondoñedo 

T R O P R I E T O 
M A G D A . L K N A. ^ 9 1 — K K R K O I , 

Oraudeg existencias en objetos para el Culto; Oasuil&s d« damasco de seda, des­
de 30 pesetas. — Capas, desde 40 pesetas.—Dairnátícas á 60 pesetas.—Temos com­
pletos, desdo 2(30 pesetas.-—Albas, Gíngulos, EstandarUs, desdo 60 pesetas.—Pa-
liosi desda 120 pesetas.—Imágenes en castaño! cedro y madera de Flande», en ta-
lia y para vestir,—IwiigOBes en cartón-madera 

| das, caudeleros, candelabros, cálicog, copones, cuatodúis y todo Ip concorBÍaate a l 
í ramo,—Misales, rituales, libros de dcvocídn, rosarios, ajee 
i ds mesa} da par%d y para señora y caballero. 

M A G D A L E N A , 9 1 - ¥ ] E R R 0 L 

llelieves, altare^ yíacrucis, ai 
.as y todo 1Q concoruiñat 
saedallas, QU., eie.—ílele-jsí 

Nadie encargue esquelas de defunción sin 
saber los precios establecidos en esta imp 


